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A través de la prensa

Madrid, 1 posñta 50 cén­
timos al mos.—Proxincsas, 
5 pesetas trimestre.

Para los demás paísQS, 
anuncios y reclamos, véan­
se las condicionos en la 
cuart.a plana.

Los despachos telegrálicos anuncian hoy que, 
á pesar de su derrota, el ministerio inglés no 
dimite.

Despues de haber estado los españoles du-

LA PIEDRA FILOSOFAL

rante medio siglo tomando á los ingleses por 
modelo del rogííRon parlamentario, resulta que» 
los ingleses son los qh’o copian de los españoles. 

Porque hasta ahora no s? «abo que m sup-uera 
haya dimitido el Sr. Elduayeil.

El gobierno está cdusnncli 
y el pais se va almrriendi. 
¡El será modus vivendi, 
pero''muy vilipendiandji'.

Un abonado.

LA OPIMOS PÚBLICA Y LOS ASLSTQS MILITARES

Toda la correspondencia 
política y de redacción, al 
Director de El Kksúmen 
D. Augusto S de Figueroa.

La administrativa, al 
Administrador

D. J. G. Martin.

LOS ESTERENOS
Primera reprosenfcacioii del Ualtasar, música de 

G-. Villafce, letra de C. do Omervillo.
Preludios

L Ayer presentábamos ai teatro Real poco me­
nos que en paños menores; hoy tenemos que des­
cribirle como estaba anoche; en todo su es­
plendor.

Y vaya si se pone coqueton nuestro regio coli­
seo cuando luco todas sus galas.

Las mujeres hermosas encuentran allí para 
lucir sus encantos un fondo como el que las dis­
pone Federico Madrazo cuando las retrata.

Antes de comenzar el primer acto ya se veían, 
contra la general costumbre, ocupadas muchas 
localidades. No so quería perder nada de la ópe­
ra nueva.

En el paraíso se apiñaba el público de las 
grandes solemnidades musicales; el tribunal 
compuesto del aficionado antiguo y del estudian­
te mozo, dispuesto á fulminar imparcialmente 
su sentencia. Anoche había allí muchos músicos 
que iban á juzgar á uno del oficio.

El maestro l’omé ocupó su asiento, empuñó 
la batuta y comenzó el preludio.

Acto primero.
Una gruta: los israelitas elevan al cielo sus 

oraciones, mientras Ester, sentada en una peña 
lee atentamente un documento, y .loaquin, un 
rey destronado que no conoció Alfonso Daudet, 
piensa en la perdida corona.

Todos están muy tristes, como si presintie­
sen que andando el tiempo los había de poner 
en verso Garulla.

Despues de una escena do familia entre .loa­
quin y Ester, sigue otra do amor entre la misma 
y Ruben, que está enamoradísimo, y no hay que 
lacharlo de mal gusto; porque Ester os la seño­
rita Theodorini, que estaba verdaderamente 
hermosa.

El tipo de criolla le realzaba un traje orien­
tal, redondas arracadas en las orejas, túnica que 
se ajusta al cuerpo como un guante, velando, 
pero sin ocultar ninguna, las bellezas do la 
forma.

Llega Daniel el Profeta y casa á los dos aman­
tes sin andarse en muchas ceremonias. En cuan­
to se acaba la bo la se presenta la reina, madre 
de Baltasar, para llevarse ¿i Ester á la corte.

—¡Buen principio de matrimonio!—exclama 
algo más que un poco receloso el marido.

—No^ temas—le dice su mujer. — Ya soy toda 
uníi señora, y no habrá rey ni cortesano que me 
losa.

El telón cae, envolviendo en la sombra los re­
celos de Rubén, que se lleva las manos íi la ca­
beza.

El monarca ve á Ester y queda chiflado. Si hu­
biera conocido al pretendiente español, hubiera 
dicho para su coleto:

—Ya tengo mi baronesa de Sámogy.
Pero buenas y gordas: la señora do Ruben, so 

gana la partida y dice presintiendo a Madama 
Glovis Hugues.

—Yo voy á tener que hacer alguna barbaridad 
con este tío.

S. M. se sienta en el trono y comienza un 
baile por señoritas muy ligeras de ropa; pero el 
rey no tiene ojos más que para mirar á Ester; y 
su madre, que adivina sus pensamientos, quiere 
darles buenos consejos; pero, bueno estaba él 
para escucharlos.

Manda á paseo á.las bailarinas, á los cortesa­
nos y íi su señora madre, y se queda solo con 
Ester. I f^ o

—Esto comienza a ponerse serio, dice ésta.
Y con razon, porque S. M. gastaba unos pro­

cedimientos para enamorar demasiado ejecu­
tivos.

Antes de pronunciar el io iranio, ya quería en­
lazar el talle de Ester en amoroso abrazo, y 
Dios sabe lo que hubiera pasado si no so presen­
ta oportunamente Ruben, que no estaba muy 
tranquilo desde que su señora andaba por la 
corte.

Andan á sablazos el rey y Ruben y queda 
desarmado el marido y el monarca muy con­
tento. Acuden todos los personajes de la corte y 
los amigos de Ester, y cuadro final.

Ln los pasülos
—El dúo de barítono y tiple es una bellísima 

página musical. La señorita Theodorini ha esta­
do inspiradísima en el raconto, mostrando su 
naturaleza de artista, y Battistini muy bien.

—Y el concertante, ¿qué le ha parecido á 
usted el concertante final?

—Un Gonsejo de ministros tratando del mo­
das vivendi. Gada uno va por su lado y nadie se 
entiende. , ,

Durante el entreacta.
—El preludio es magnífico.
—da plegaria tiene carácter.
—El cuarteto es do efecto.
—Si; pero hay demasiado metal y falta pasión 

y colorido.
—Yo so puede juzgar sólo por una audición. 

Villa le es un partidario de la nueva escuda, y 
hay que estudiarla detenidamente antes do emi­
tir un juicio.

—El teatro está brillante; la familia real ocu­
pa su palco de diario. En su platea habitual, en 
aquella en que lució su elegancia la duquesa de 
Alba, está la Sra. do Buchental.

La mano cubierta con el lino guante blanco 
que se destaca en la aterciopelada barandilla del 
palco, acaba de enviar á los emigrados españo­
les generoso socorro.

Amparar al pobre es siempre generoso y no­
ble; pero lo es doblemente cuando el pobre vive 
lejos de la patria, uniendo á sus calamidades las 
penas del destierro.

—Vamos, que me ha sido á mí siempre sim­
pática esa señora—decía uno que comentaba el 
rasgo caritativo.

—Tiene dos cosas que no son vulgares, talen­
to y corazón.

—Gomo so conoce que no está este año en Ma­
drid el P. Mon.

—¿Por qué?
—Porque á pesar de la Cuaresma se ven mu­

chos escotes.
—Y buenos, allí está en el palco Fernan-Nuñez, 

la condesa de Peña Ramiro y más allá la de 
Carlet.

_—Madama Bauer, parece esta noche una mi­
niatura de Isabay; el pelo blanco y peinado alto 
se armoniza muy bien con los tonos suaves del 
raso color rosa pálido que adorna su traje.

—La condesa de la Gorzana está muy guapa 
con ese traje de terciopelo carmesí oscuro ador­
nado con oro.

Silencio, que comienza el segundo acto.
Segundo acto.

Buenos jardines tenia en su palacio de Baliilo- 
nia el rey Baltasar; leones que arrojan por la 
boca chorros do agua, dóselos de rosas, estatuas 
magníficas.

La reina madre está con sus damas, y, franca­
mente, más que reina madre parece una prin­
cesa en estado de merecer; porque la Sra. Ma­
riani está muy guapa con su traje de color de 
oro y grana, como dicen los poetas que se viste 
la tarde.

También Ester so ha arreglado un poco, y esa 
especie de chal de gasa color rosa con franjas 
de plata anudado á su cintura, es de admirable 
gusto artístico.

Se presenta en escena el rey Baltasar con to­
dos ¡os predecesores de gentiles-hombres, ma­
yordomos de semana y chambelanes.

S. M. está espléndidamente vestido con túnica 
de raso azul y manto verde bordado de oro. 
Lleva unos pendientes que ya los quisiera una 
huérfana de Múrcia para los dias de fiesta, y una 
corona con más joyas que tiene la marquesa de 
la T,aguna.

Vamos, que si D. Garlos hubiera tenido una 
prenda así cuando se le acabó el Toison, no pasa­
ría apuros.

Acto tercero
Baltasar en su harem, pero sin señoras. El no 

quiere á nadie más que á Ester, y está dispuesto 
hasta hacerla reina, y dar libertad á los suyos.

Los sacerdotes asirios que se enteran, se ponen 
como obispos contra Pidal: poro bueno es el rey 
do Babilonia para aguantar pastorales; él no se 
anda con chiquitas, y en voz de contárselo al 
nuncio, impone su soberana voluntad, y si no 
fuera porque Ester lo rechaza enérgicamente, 
vaya si se casa.

En esto acto obtuvo el Sr. Massini un gran 
triunfo cantando admirablemente una original 
y bellísima romanza, qué tuvo que repetir.

_ ¡Oh! si abundasen en la obra piezas como ésta, 
si el autor hubiese cuiilado los duos de tenor y 
tiple, si hubiera encontrado el lenguaje musi­
cal propio de aquellas patéticas situaciones (ha 
tan admirablemente pintó el genio de Gertru­
dis Gómez de Avellaneda, ¡cuán otro hubiere 
sido el éxito de la ópera!

corre este espíritu por el partido entero, como 
la savia por todas las ramas del árbol.

Un dia se levanta un diputado que desempeña 
uno de los más altos puestos do la magistratu­
ra y denuncia un delito cometido por el Gobier­
no. El Gobierno no contesta, pero el alto em­
pleado no dimito. Y el ministro do la justicia, 
que allá en la representación nacional acusa á 
un jefe de su partido, sigue en ese partido y á 
las órdenes do aquel jefe.

Un juez procesa á una autoridad. Da autoridad 
no dimite.

El Sr. Gánovas ofrece en su Gabinete una sor­
presa: la entrada del Sr. Pidal. ¿Qué representa? 
Una provechosa conciliación de todos los ele­
mentos conservadores—dice la gente de la fa­
milia—la entrada en la legalidad de. fuerzas del 
país, tradicionales y respetables.

Pero el ministro vacila, y osas autoridades á 
cuya sombra vino, protestan de su gestion j' so 
revuelven en amenazadoras inquietudes.’ ¿Qué 
representa desde entonces? Nada; poro no di­
mite.

¿So ha sometido á los conservadores? No, por­
que dice ([ue sostiene lo que siempre. ¿Se han 
sometido los conservadores? Tampoco. Poro na- 
tlie dimite. Y estas fuerzas desunidas en la opi­
nion. diversas en política, buscan modo dq aco­
modarse en una sola aspiración: conservar el 
poder.

Guartéaso por vez primera la obediencia do la 
mayoría y el Sr. Gánovas dice en uno de sus an­
tiguos arranques: «No quieren Pidal, pues ten­
drán Pidal y medio.» Y presenta al marqués 
para la primera vicepresidencia.

El fuego, medio dormido entre la ceniza de la 
disciplina, álzase violento á esto soplo de la so­
berbia canovista.

La mayoría triunfará, pero mostrará su divi­
sion. Y entonces, el que hacopoco tiempo contes­
taba por severo telegrama—contraste do re-' 
cientes debilidades—á las pretensiones de un 
centro catalan; el mismo que una mañana sa­
crificó á su omnipotencia al ministro actual de 
Estado y otra al Sr. Bugallal, ese mismo tuvo' 
miedo de la batalla y retiró la candidatura.

El ministro de Fomento tampoco dimitió.
Presenta un ministro un nombramiento. ¿Se 

le rechazará? No hay miedo de herir su suscep­
tibilidad.

Surge una cuestión entre dos ministros. ¿Sos­
tendrán ambos su criterio? El uno dominará al 
otro en evitación del conflicto, y los dos segui­
rán juntos.

Se presenta un proyecto al Gongreso, y parte 
de la mayoría clama contra él. ¿Dimito el mi­
nistro do Estado? No; ¿porqué? Para estos casos

Acto cuarto
Magnílica decoración, sobro lodo el fondo de 

valientes celajes. La perspectiva es soberbia; el 
palacio so destaca admirablemente, producien­
do un gran efecto artístico. Lucen millares do 
antorchas ; se elevan espirales de aromático 
humo que, cuando so disipan, hacen lucir las 
estatuas y las mesas donde se celebra el festín.

Los’pintores Sres. Bussato-y Bonardi obtuvie­
ron una gran ovación, y dos veces fueron lla­
mados á escena.

La empresa ha echado el reste, como vulgar­
mente se dice, en trajes.

Al ver aquel derrocho de indumentaria, mira­
mos involuntariamente al palco de los minis­
tros. No estaba el general Quesada y sólo el se­
ñor Cánovas contemplaba aquel magnífico cua­
dro babilónico, en que so destacaba la figura del 
rey, espléndidamente vestido con túnica celeste 
bordada de plata.

S. M. está en el deUriíím fremens y quiere 
ahogar sus penas en vino. Sus cortesanos alter­
nan, los vasos sagrados de los israelitas sirven 
de copas para el festin, y no sabemos en lo que 
hubiera parado la regia huelga si Jehová, indig­
nado, no manda rayos y truenos, que derriban 
las estatuas y las mesas, y llevan á todas las 
partes el espanto, aumentado con el simbólico 
letrero trazado en las paredes con caracteres 
de fuego.

El señor de Ciro se aprovecha de la confusion 
y Baltasar queda peor que D. Eodrigo despues 
del Guadalete; porque pierde la vida y la corona, 
y del rey godo sabe Zorrilla de buena tinta que 
sólo perdió el trono.

La reina madre prende fuego al palacio; el 
cuadro es grandioso. La romanza de tiple y la 
escena final son muy bellas.

El Sr. Yillate fué llamado á escena varias ve­
ces; los artistas, muy aplaudidos y con justicia 
porque no se puede hacer más de lo que hi­
cieron.

La empresa merece también elogios, porque 
no ha escaseado gastos para poner en escena la 
obra de un maestro español.

Ahora, referidas las primeras impresiones, 
cuando se conozca mejor la obra podiA razonar 
la crítica.

se han hecho los excesos de prudencia. Y choca 
el ministro contra el de Gobernación; le vence 
éste, le vence la mayoría; una comisión escon- 
de vergonzosamente su criterio; las oposiciones, 
se amparan del presidente, el presidente calla 
con elocuentísimo silencio, y tras duro pelear 
y discutir, lo único que resulta os que nadie di­
mite, que no hay motivo para una sola dinii-
sion.

Sí; retrocediendo ante todas las amenazas, do­
blando torpemente la cabeza en toda suerte de 
concesiones, no liay dimisión posible.

Pero tampoco hay Parlamento, ni principio 
legítimo de Gobierno, ni garantía de autorida­
des, ni prestigio público, ni ocasión honrada 
para los naturales cambios del poder.

Porque si el sistema representativo no sirve 
para estas cosas, ó, caso deservir, los conserva­
dores no le utilizan, caminaremos do continuo 
como en los tristes dias del moderantismo, alas 
crisis clandestinas, amparo de absolutismos dis­
frazados, ó á la vida azarosa que cada dia ame­
naza con un golpe de violenc ia.

LÁ VIDÀPOLITICA
Ija han descubierto los conservadores en ma­

teria de gobernar.
Busquen otros en las satisfacciones de la opi­

nion la perpetuidad de su mando, que aqui so 
están los conservadores, para demostrar que eso 
es sencillamente una quimera.

Al antiguo loma han sustituido este otro;
«Antes morir que dimitir.»

Y con singular unanimidad, de pensamiento,

Un cuento fantástico de Let Pieria:
—“Voy á variar de política—dijo un dia C\piq* 

narcaal presidente del Consejo—noees^a su a^mi^ 
sion y la do todo el ininistorió.

—^Si V. M. quisiera evitarse el cowíer caraá 
nuevas—dijo çl presidente—yo podría ■•acticar la» 
política que á V. M. se le aya antojado»

—Es que quiero también variar de Baras—con­
testó el monarca.1) _ ■

Si eso hubiera sucedido con minimros espa­
ñoles, se conjura la crisis.

Hay aquí ministro como la casa que pedia Ge­
deon: con las puatro caras al Mediodía.

O al Oriente.
Y todas cuatro diferentes.
Leemos:
“La excelente Jñeeista Reliijiotsa, con licencia ex­

presa del venerable obispo do i’lasoncia, ha hecho» 
una preciosa edición de la admirable pastoral da 
este insigne prelado.

Forma un cuaderno, en octavo menor, do 32 pá­
ginas, de buen papal y buenísima impresión.!)

¿Guántos ejemplares va á tomar el ministerio 
de Fomento?

Son baratos; á cinco céntimos uno.
Es verdad que al señor ministro le dieron eí 

original de baldo.
Y, sin embargo, le va saliendo demasiado 

caro.

El Dicírio Español dice que el modas vivendi 
es ya un modas escarnandi.

Es verdad.

EL MUNDO MILITAR

Mucho agradecemos á nuestros colegas las li- 
songeras frases de bienvenida con que han sa­
ludado la aparición de El Resumen.

De paso, rogamos á todos aquellos cuya visita 
no hemos tenido el gusto de recibir, que no la 
demoren, porque á la recíproca estamos Obliga­
dos, aunque dificulten nuestros buenos deseos 
en los primeros dias la complicada organiza­
ción de un periódico nuevo.

Particularmente á la prensa conservadora, 
que recibimos muy incompleta, deseamos ver por 
esta casa; pues como hemos de ser sus decidi­
dos y leales adversarios, tenemos que decirle 
aquello de «pega, pero escucha.»

0 sfse quiere; conserva, pero cambia.

Al dar cuenta á sus lectores de la grave si­
tuación en que se llalla el ministerio inglés, 
dice La Patria que los liberales son lo mismo 
en Inglaterra que en España.

«Para subir—dice el colega—mucha prisa; 
para bajar... no encuentran momento oportuno.»

¡Como si los liberales hubieran estado aquí 
alguna vez arriba!

Ciertas cosas parecen escritas desde China.

Recuerda La Union que el Sr. Pidal fué á 
Roma y recibió do Su Santidad el encargo de 
no disolver la Union Católica.

Ni Su Santidad hubiera de aconsejarle lo con­
trario, ni el Sr. Pidal ha podido hacer más con­
tra el consejo.

Desde que volvió de la ciudad eterna á ser 
ministro, con Gánovas, no hace otra cosa que di­
solver y ser disuelto.

De modo que lo único que han demostrado La 
Union y el Sr. Pidal es, que por todas partes se 
va á Roma.

O al ministerio do Fomento.

Si recorremos con la memoria lo que va tras­
currido del presente siglo, los hechos, con aa 
brutal elocuencia, so encargarán de demostrar­
nos que, en el fondo, las cosas continúan casi en 
el mismo estado que cuando Tácito resumía los 
sentimientos del mundo antiguo diciendo, que 
la gloria de la justicia pertenece al más fuerte.

En breve tiempo hemos visto derrumbarse 
imperios poderosos, y levantarse otros por la 
sola virtud de la fuerza. Francia ha sido tres 
veces desmembrada é invadida. Italia aun tenía 
ayer los austríacos en el Véneto y en Milan y los . 
franceses en Roma. Hungría fué pisoteada ante 
nuestros ojos por los croatas. Prusia casi des­
apareció del mapa, luego de .lena, y se ha en­
cumbrado sobre las ruinas del poderío militar 
de su rival vencida. Turquía ha estrechado sus 
limites á hierro y fuego... Inglaterra explicaba 
no há mucho á cañonazos, allá en la tierra de los 
Faraones, frente á las murallas de Alejandría, 
cómo entiende el derecho de gentes la culta so­
ciedad do nuestra época.

No obstante de que la Europa moderna consi­
dera á la paz como el estado natural del género 
humano, y aun cuando desdo Grocio la idea del 
derecho ha penetrado en el terreno de la fuerza, 
¿quién osará decir que ha dejado en absoluto do 
ser una verdad aquel derecho de guerra que se 
encierra en el terrible apotegma del jefe galo: 
«¡Ay del vencido!»

No hagamos la apología de la fuerza, conside­
rándola como la fuente y origen do to lo dere­
cho y de todo poder. No digamos, con el católico 
conde de Maistre, que la guerra es divina, ni 
con el mariscal Moltke que Dios la lia prescrito, 
ni con Proudhon que es el acto que más nos 
honra ante la creación y ante el Eterno. No con­
vengamos con Ancilion en que la fuerza es to­
davía la sanción del derecho y la justicia, si 
esto nos parece aventurado: pero afirmemos con 
Guizot, por más que sea triste confesarlo, que 
el derecho necesita aún de la fuerza para pre­
valecer.

Es cierto que esta no es en los estados civili­
zados un fin, como lo fué en las sociedades anti­
guas; pero ¿acaso por ser simplemente un me­
dio obliga menos á las naciones á vivir preve­
nidas?

Por otra parte, siempre habrá que venter la 
resistencia de aquellos cuyos intereses son 
opuestos á la misión providencial de cada pue­
blo. Inglaterra, sin escuadras, no habría conse­
guido desenvolver su política colonial y comer­
cial. .Alemania, sin ejército, no hubrera venga­
do las humillaci^ies de Olmulz. Francia suspi­
ra por la Alsacia y la Lorena y consuélase pen­
sando en que algún dia las rescatará con las 
puntas de las bayonetas. Nosotros-mismos ¿rea­
lizaremos nuestro tcscame-nto nacional mientra.^ 
al entusiasmo del deseo no juntemos la posibi­
lidad enérgica de efectuarlo?

_ El derecho mi.smo de las naciones sucumba 
siempre y por doqui >ra bajo el|yugo de la fuer 
cuando no tiene un ejército á sus órdenes, 
esperanzas que hizo concebir el concierto í 
grandes potencias para la emancipad 
Grecia, se han desvanecido casi por 
Si algún otro pueblo logró realizar g 
biólo á que puso á su servicio nu 
llones. El espíritu dd siglo ¡qü 
un auxiliar poderoso: pero ¿j¿ 
Piamonte en la cuestión ita 
la de Oriente?

La sociedad, hoy como ay 
y «poco importa que así vi\ 
pues siendo ella obra de la^ 
vir el dia que cebara de com 
piensa que í 
do en eí cer 
cia del til

azon y la just 
el pensador

ólo mediante e
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Los 70.000 hombres

LOS SUCESOS DE MADRID

FUERA DE ESPAÑA

DESTINOS CIVILES PARA LOS SARGENTOS

«

La comisión 
proyecto de ley
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El jurado de Dona! ha condonado á un niño de 
catorce anos por haber asesinado á su padre. 
Había ya sufrido condena por tentativa de pa­
rricidio contra su madre.

Por corrso
El partido parnelista del parlamento inglés 

piensa publicar un manifiesto, al pueblo irlandés 
con motivo del próximo viaje á Irlanda de los 
príncipes de Gales; se da importancia á este mani­
fiesto.

del Señad 1 que entiende en el 
relativo V^orvenir de los sar-
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NOTICIAS

fuerza se lian realizado los grandas progresos 
que esmaltan la historia, se cae en la tentación 
de creer que, así como la fruta lleva dentro de sí 
el germen del gusano, así también la civiliza­
ción esconde en su seno el azote inevitable do la 
guerra.

La fuerza es, y seguirá siendo, hasta que la 
sociedad sufra transformaciones radicales en 
su esencia y no varíe la constitución física y 
moral del hombre, un medio en la vida del Es­
tado.

La fuerza, pues, es necesaria no sólo para ase­
gurar contra los ataques del exterior la inde­
pendencia nacional, y para exigir en el interior,- 
como elemento integrante de la sociedad jurí­
dica, el cumplimiento exacto del derecho, sino 
que es además indispensable para la realización 
del ideal de cada pueblo, que es como la reve­
lación externa de su vida moral. Los pueblos
que no tienen ideales carecen de alma.

He ahí por qué la importancia de las institu­
ciones militares es tan grande en la edad pre­
sente. Y esta importancia acrece, si se conside­
ra quq^ibla alta esfera de las concepciones in- 

i reina in vitable confusion, dado el 
míe compilo cion creciente del orden 
ri’ en que nos rallamos. Y la confusion 

.ra de las concepciones intelectuales es 
preliminar seguro del choque Jde las 

dinámica social no está tan adelantada

telec 
periot 
evolut 
en la e 
siemp 
armas.
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2.® Habér estado en servicio aetivo doce años 
en el ejército ó infantería de marina y cuatro en 
la clase de sargentos.

Exceptúanse los destinos que exijan aptitudes 
especiales.»

Los sargentos podrán además ser nombra­
dos, con las escepciones indicadas en la ultima 
parte del artículo anterior, para todos aquellos 
destinos cuyos sueldos no pasen de 1.759 pesetas. 
Los individuos de las demás clases de tropa se­
guirán con el derecho que hoy tienen á los des­
tinos que no lleguen á i.009 pesetas.

Los sargentos en activo tendrán derecho á las 
tres cuartas partes de la totalidad de los desti­
nos reservados á esta clase. La parte restante 
corresponderá á los licenciados. Los primeros, 
al pasar á desempeñar cargos civiles, seguirán 
perteneciendo á la reserva hasta los 46 años. Si 
en caso de guerra son llamados á las filas, y ob­
tienen ascensos militares, podrán optar, al vol­
ver de nuevo á la administración civil, á desti­
nos correspondientes á su nueva categoría.

Exígese responsabilidad á los ordenadores 
para el abono de haberes, y se crean juntas 
mixtas de todos los ministerios para la designa-

como para permitir la aplicación de leyes bio­
lógicas en el campo sociológico; el desenvolvi­
miento religioso y jurídico se halla aún en el 
estado que determinan lo bello, lo bueno y lo 
suprasensible, conocidos tan sólo por sus ma­
nifestaciones sensibles y íinitas; las nociones 
teológicas y metafísicas dillcultan el plantea­
miento do la cuestión social bajo un aspecto 
puramente físico; la moral busca una fórmula 
universal en que contenerse; el derecho cami­
na aún tras su ideal científtco, como el arte 
tras el ideal estético, achaques todos, si comunes 
á los tiempos anteriores, agravados en los nues­
tros por causas que no es ahora ocasión de exa­
minar.

La organización de la fuerza ha sido siempre, 
y hoy más que nunca, uno de los problemas 
más importantes en la vida de las naciones. 
Aquellas que la descuidan en las horas tranqui­
las, suelen pagar á precio terrible su indiferen­
cia en las horas supremas. Las cuestiones mili­
tares no son, ni deben, ser patrimonio exclusivo 
de los que á las armas se consagran sino en lo 
que tienen de privativamente técnicas.

En lo que al conjunto se refieren, en lo que 
afectan á la nación como modos de ser del ele­
mento armado; en lo que interesan al país, que 
debe cuidar con esmero su aparato de defensa, 
como le llama Herhert-Spencer, en eso deben 
HílerYenir todos los ciudadanos; los que no pue- 
dan coiCsu consejo, con su entusiasmo. ¡Cuánta 
razon tiene el ilustre escr'dor profesional, que 
en su Diccionario militar ha elevado un monu­
mento á la literatura patria, cuando quiere que, 
lejos de apartar de la vista de los pueblos—como 
si fueran niños ó mujeres nerviosas—la imagen, 
el recuerdo, el estudio de la guerra, se la haga 
entrar en las ideas y en los hábitos; dejarla dis­
cutir en los comicios y asambleas; popularizar 
sus prácticas, sus ejercicios, su fácil teoría y su 
tecnicismo!

cion de los destinos.
Este proyecto es indudable que beneficiará, si 

llega á realizarse, á la clase desargentes; pero la 
experiencia do lo quo ocurro hoy con los desti­
nos civiles á que tienen derecho por la ley los 
licenciados del ejército, nos obliga á ser un tan­
to desconfiados. Las exigencias del caciquismo 
y la facilidad con que aquí so dejan de cumplir 
las leyo.-5, justifican nuestras dudas.

Mucho nos alegraríamos si nos equivocá­
ramos.

En Portugos, pueblo de la provincia de Gra­
nada, se cometió dias pasados un considerable 
robo, seguido de asesinato.

Vivía en dicho pueblo un matrimonio de bas­
tante edad, familia la más rica de por aquellas 
cercanías. Noches pasadas se presentó un hom­
bre pidiendo de caridad le admitieran hasta por 
la mañana. Hízolo asi la señora, y una vez den­
tro y aprovechando un descuido suyo, el ladrón 
abrió la puerta y dió entrada á otros cuatro 
hombres. Se lanzaron inmediatamente sobre la 
mujer, la maniataron, la introdujeron un pa­
ñuelo en la boca, envolvieron su cabeza en una 
almohada y la echaron encima cuantos colcho­
nes y ropas pudieron haber á las manos. '

La infeliz murió asfixiada antes de que los la­
drones terminaran de recoger todo lo que en la 
casa había do algún valor.

Al marido se contentaron con atarlo, porque 
siendo ciego no pudieron abrigar el temor de 
una delación.

La sumaria so instruye activamente, poro no 
hay la menor noticia de quiénes sean los crimi­
nales.

Pero aun suponiendo que el dictamen de la 
comisión del Senado llegue ¿i ser ley y que ésta 
se cumpla en la práctica de una manera irre­
prochable, el problema que entraña cuanto á la 
clase de sargentos so refiere no quedaría re- ' 
suelto sino en una mínima parte. La misma co­
misión, en su dictamen, se ve obligada á recono­
cer que hay que hacer mucho más.

El llamamiento do los 70.000 hombros ha pro­
movido una interesante discusión entre varios pe­
riódicos y La Epoca.

Sostiene ésta que los 70.000 hombres pedidos 
son los que precisamente hacen falta. Para demos­
trarlo recurro á un procedimiento muy sencillo, á 
sumar dos voces 28.000 hombres.

Con esto sistema se puede llegar hasta la cifra 
fabulosa del ejército do Jerjes.

Los 28.000 hombres que permanecen en las filas 
durante tres meses, son individuos, que han cum­
plido en aquéllas el tiempo de servicio en quo pre­
viene la ley. A estos no hay para qué tomarlos en 
cuenta para nada.

Los otros 28.000 son los que han do cubrir las 
bajas que producen los primeros al marcharse á

Si, es preciso que todos consagren una parte 
de su atención, quizá la más principalísima, á 
las cuestiones militares, en lo que afectan al or­
ganismo social; porque ellas están enlazadas, 
mejor dicho, porque de ellas depende el porve­
nir de España.

Sí; es necesario que el espíritu público se 
preocupe aquí de una manera activa y çonstan- 
te y se manifieste por modo vigoroso, cual ocu­
rre en otros países, siempre que se trate de los 
ejércitos de mar y tierra.

¡Cómo, si no fuera por esa indiferencia que ha 
padecido durante largos años, daría hoy España 
el triste espectáculo de no ser una potencia ma­
rítima formidable! ¡Sin barcos una nación que 
mide 550 leguas náuticas, que posee el archipié­
lago de Canarias, islas en el golfo de Guinea, 
magníficas Antillas y que podría contar con una 
moderna Tiro en Cavite! ¡Sin barcos una nación 
que se asoma en el continente de Europa como 
atalaya colosal de mares inmensos, bañada por 
dos ruares, uno de ellos ese Mediterráneo, jus­
tamente llamado el Mar de la Historia donde to­
dos los pueblos han resuelto principalísimas 
cuestiones de religion, política y comercio!

Ha sido nombrado jefe de la comisión de ma­
rina en los Estados Unidos el capitán de fraga­
ta D. Pedro Ossa Giraldo.

Telegrafían á El Dia desdo Zaragoza, que ayer 
se descubrieron varios fraudes y falsificaciones, 
realizados por los encargados de hacer efectiva 
la suscricion domiciliaria para las victimas de 
los terremotos de Andalucía.

Los presuntos culpables están en poder de las 
autoridades.

La junta calificadora de aspirante.s á la judica­
tura ha acordado que los opositores que tienen 
reservado su derecho por haber acre litado ha­
llarse enfermos, actuarán inmediatamente des­
pues del último en la lista general del sorteo. 
En su consecuencia, serán llamados despues del 
número 533.

Por retiro del archivero general del ministe­
rio de la Guerra D. Alejandro Ismer, se ha’,corri­
do la escala de oficiales y escribientes, habiendo 
sido nombrado archivero el Sr. Muñoz.

El arquitecto D. José Grasses y Riera ha sido 
nombrado delegado facultativo en las provincias 
de Granada y Málaga para la reconstrucción de 
los edificios destruidos por los terremotos, y 
delegado administrativo D. Pablo Aizquivel y 
Lengan.

Ayer fué denunciado El Motin.
Notablemente mejorado do su indisposición el 

Sr. Silvela, es posible que mañana asista á la 
sesión del Senado.

Un telegrama oficial de Portugal participa 
que lian sido expulsados de aquel, reino cuatro 
oficiales españoles procedentes de la emigra­
ción francesa, los que, con nombres supuestos, 
habían pretendido desembarcar en Lisboa.

r A últimos del mes do Junio del 84 conmovió á 
la provincia de Avila el asesinato de D. Neme­
sio Ares, escribiente en el pueblo de Gobroros. 
Apareció asesinado en casa del escribano, D. Ma­
teo Perez. Pasaban do cuarenta las heridas que 
lo infirieron, y además tenía en la espalda dos 
terribles mordiscos, todo lo cual prueba la fe­
rocidad del asesino y el cruel martirio do la po­
bre victima.

El presunto asesino, que era sir viento de la 
casa, declaróse confeso en un principio, pero en 
el juicio ha negado tenazmente. Permaneció im­
pasible durante la acusación. Basilio Martin, que 
así se llama, ha sufrido ya condena por lesio­
nes graves.

El fiscal pide la pena do muerto é indemniza­
ción al padre de la víctima.

EL ALGUACIL VALENZUELA

sus casas. Estos son los que han de ingresar en 
ca»j3i.

Al número do individuos cumplidos que, en prin­
cipio, puedo decirse que constituyen la tercera 
parto del efectivo del ejército, hay que agregar el 
de los que son necesarios para reponer las baja.s de 
Ultramar (que para este año se han calculado en 
13.200 hombres); de modo que si el efectivo del 
ejército asciendo á 100.000 hombres (que no llega 
a tanto), el licénciamiento anual será de 33.300 en 
cifra redonda. Agregando ahora los 13.200 nece­
sarios para Ultramar, resultan 46.300. Esto e^, 
calculando por todo lo alto, el número máximo de 
hombres á que ha debido llegar el llamamiento.

Pero El Imparcial y El Liberal tienen razon: no 
hacen falta hombres, lo que hace falta os dinero.

A las ocho y media de osta manana ha intenta­
do poner fin á su vida, arrojándose por el viaducto 
de la calle de Segovia, una joven llamada P. J. S. 
En el momento de asaltar I0. barandilla, fué dete­
nida por los agentes do la autoridad y conducida á 
disposición del juzgado.

No se sabe qué motivos perturbaron su razon 
hasta el punto do obligarla á intentar el suicidio.

El alcalde interino Sr. Pané trasmitió anoche al 
juzgado de guardia una comunicación del capellán 
del cementerio municipal, en la que so denuncia el 
escandaloso hecho de hallarse profanado el cadá­
ver de una mujer, al quo so dio sepultura ayer 
tarde.

El cuerpo de la infeliz apareció despojado do to­
das sus ropas.

A consecuencia de esta denuncia, ha sido dete­
nido el cochero que condujo el ataúd, porque hasta 
ahora so le supone autor del hecho.

A 30 asciendo el número de personas que, desde 
anoche á las nuevo, por diferentes delitos, han sido 
puestas á disposición do la autoridad.

¡Sin barcos la nación que cuenta entro sus hijos 
á Elcano y Alvaro de Mendaño y Vizcaino; la 
que acogió en su seno al genovés inmortal que, 
colocado entre dos edades, es la más alta perso­
nificación del genio emprendedor de nuestra 
patria!

¡Cómo, si no fuera por esa indiferencia, cómo 
si no fuera porque los poderes pocas veces, ó ja- 

■ más, se sintieron aquí aguijoneados enérgica­
mente por la opinion pública en asuntos milita­
res, daríamos en Europa el triste espectáculo de 
ser en la actualidad la única nación organizada 
militarmente bajo moldes anticuados! ¡Nosotros, 
ífue con Gonzalo de Gordo va marcamos el rena­
cimiento del arte militar; nosotros, que con el 
marqués de Santa Cruz dimos á Federico los 
fundamentos de su doctrina, y que con el mar­
qués del Duero realizamos la revolución táctica 
más profunda y radical que jamás se conoció!

genios, ha dado ya dictamen.
La comisión reproduce el proyecto fijando 

más los destinos que deberán desempeñar aque­
llas clases de tropa» procurando garantías para 
las mismas. \

El art. 1.° ha sido modificado con tal Objeto, 
quedando del siguiente modo:

«Artículo i.® Las dos primeras reglas del ar- 
[culo 26 de la ley de presupuestos de 21 de Julio 

1876, en los términos siguientes:
Los cesantes de oficiales de cuarta clase 
2 superior categoría, pueden volver al 

ptivo en los destinos que hayan des- 
i. en los superiores inmediatos si lo.s 

tppefiado más de dos años.
íeaar en lo sucesivo cu destinos 

ion desde oficiales do cuarta 
(de 8 á 12.009 reales), se re- 

lémico.
ñor la clase de oficiales quintos 

ántes de la jr'kma con sueldo.

El North China DaiJÿ Neios, cita entre otros ofi­
ciales del ejército Aleman al servicio de China al 
general Hanuken, que, marchará á Port-Arlhuz. 
La Caceta de Colonia dice que había efectivamente 
en 1870 un general de este nombre, comandante 
de un cuerpo de reserva del ejército; pero duda que 
se encuentre al servicio del Imperio Chino.

El Times, en sus últimas noticias acerca do la 
guerra franco-china dice que es imposible dar de­
talles do la marcha do las tropas francesas, pues 
no re reciben los telegramas.

Creo dudoso que los francosos puedan ocupar á 
Lang-Son y establecer allí una guarnición para 
mantener sus comunicaciones. La estación de las 
lluvias va á comenzar y el clima, sumamente per­
judicial á los 'franceses, interrumpirá el curso de 
las operaciones militares.

Por telégrafo
SERVICIO DE LA AGENCIA FARRA

El Gobierno ha tenido quo redoblar las guarni­
ciones del distrito da Mons para mantaner en or­
den á los huelguistas.

La Cámara de Hungría ha votado una ley quo 
da derecho á los israelitas para tomar asiento en 
el Senado de aquel reino.

Ayer circuló en París la especio do que iba á 
reunirso en Pekin un gran consejo, para-deliberar 
sobre si convendría podir á Francia condiciones 
de paz.

Los depachos de Argelia niegan quo haya agita­
ción alguna entre las tribus árabes del Sur.

Con motivo do las próximas elecciones, va á dar 
la extrema izquierda un Manifiesto sostoniondo la 
elección del Senado por sufragio universal directo, 
la reforma del impuesto territorial, la. separación 
entro la Iglesia y el Estado y el servicio militar 
obligatorio por tros años.

La crisis en JngiaUrra
Los últimos despachos do hoy quitan todo inte­

rés á cuanto so habia dicho sobre el cambio proba­
ble de gobierno en Inglaterra, á consecuencia de 
la votación do la Cámara de los Lores.

No encuentra el Gabinete motivo bastante para 
abairdonar la dirección de los destinos públicos, ya 
sea porque lo pienso realmente así, ya cediendo á 
sugestiones de la Corona, como indican algunos te­
legramas de la noche pasada.

Habíase creído que terminaría la crisis con una 
modificación parcial y con el sacrificio del minis­
tro de Negocios extranjeros lord Granville, paro 
ni aun esto promete el último despacho Eabra, del 
cual 80 deduce que el Gabinete conservará por 
ahora su composición actual.

9*

En el despacho que con S. M. tendrá el mar­
tes el ministro de Hacienda, pondrá á la ílrma 
el decreto autorizando la lectura do los presu­
puestos y la de otros siete proyectos de ley que 
acompañan á éste.

Han sufrido la última pena en Albuñol los 
reos Francisco Manzano Peinado y Juan Gomez 
Lupion.

Ha fondeado en Gibraltar la escuadra inglesa 
del canal do Suez.

En Cádiz está siendo objeto de vivos comenta­
rios el fallo dictado por la delegación de Ha­
cienda de la provincia, declarando la nulidad do 
la venta de una viña adquirida en 1874 por el 
ex-diputado Sr. Genovés, jefe del partido con­
servador.

L! robo de anoche
Anoche se eometió on esta corte un robo en cuya 

ejecución concurrieron circunstancias bien singu­
lares.

Los Sros. Moreno y Ancheaga, inquilinos clel 
cuarto tercero izquierda de la casa núm. 7 de la 
callo del Cardenal Cisneros, salieron á las prime­
ras horas de la tarde á paseo, dejando cerradas las 
puertas de su casa habitación.

Regresaron á ésta los dueños á las ocho menos 
cuarto do la noche, abrieron sin dificultad alguna 
la puerta, y al entrar en tino de los cuartos encon­
tráronse, con sorpresa, que en el pavimento habia 
tros palanquetas de hierro.

El asombro de los Sres. Moreno no tuvo limites 
al notar que en el tabique medianero con el cuarto 
de la derecha, á la sazón deshabitado, habia un 
agujero de dimensiones suficientes para que por él 
pudiese penetrar una persona.

Advertidos los agentes de la autoridad, se prac­
ticó en ambos cuartos un minucioso registro, re­
sultando de él que de una cómoda que aparecía 
descerrajada faltaban unos 9.000 reales en billetes 
del Banco de España, algunas ropas y cuatro ó 
cinco alhajas de escaso valor.

Los ladrones, ya sea por la precipitación con que 
debieron cometer el delito, ya porque algún ruido 
los alarmara, dejaron en la cómoda un saquito de 
lona con unos 20.000 reales en monedas do oro y 
plata, algunos estuches con alhajas y cuatro ó cin­
co docenas de cubiertos.

Hasta ahora las averiguaciones practicadas pol­
la autoridad para conocer á los autores de esto de­
lito no han dado resultado algano, y no hay otro 
indicio acerca del número de delincuentes que el 
de las palanquetas dejadas por éstos en su precipi­
tada fuga.

El famoso duelista cubano Alfonso do Aldama, 
establecido en París desde hace bastante tiem­
po, sufrió un accidente desgraciado uno de estos 
pasados dias, en un asalto de la sala Ruzé.

Los periódicos franceses llegados hoy dan los 
siguientes pormenores:

Tiraban al llórete los Sres. Reymond y Alda- 
ma, cuando el arma de aquél, al tirar una esto­
cada á fondo, tropezó en él brazo á nuestro com­
patriota, y desbotonándose, fué á pararle al pe­
cho, atravesando el peto de gamuza.

Aldama lanzó un grito; los espectadores le 
rodearon, y al quitarse el peto, la sangre corría 
ya abundantemente de una herida al parecer 
peligrosa. Por fortuna, y una vez examinada la 
herida, pudo verse que aun cuando muy exten­
samente no era, sin embargo, profunda. El he­
rido había tenido serenidad bastante para des­
viar un tanto el arma de su adversario.

Los doctores Janicot y de Vjlliers que se en­
contraban en la sala, hicieron al Sr. Aldama la

El capitán general de Valencia Sr. Azcárraga, 
ha llegado á Madrid.

La suscricion iniciada en el Círculo de la 
Union Mercantil á favor de las provincias de 
Valencia y Andalucía importaba 10.043 y 182.631 
pesetas respectivamente.

El director dcEl Diario de Bada¡joz,D.Ramon 
1 Gonzalez, ha remitido á la expresada sociedad, 

con destino á la suscricion para las víctimas de 
Andalucía, 4.339 pesetas, recaudadas por los pe­
riodistas de aquella capital.

Han llegado á esta corte varios niños, huér­
fanos á consecuencia de los terremotos do An­
dalucía y que recoge la Sociedad Protectora de 
los Niños.

Esta Asociación ha trasladado su domicilio á 
la calle del Desengaño, 27, donde sigue la con­
sulta médica gratuita y pública todos los dias, 
á la una de la tarde.

La Sociedad necesita ropas y agradece cuan­
tas so les remiten para sus huérfanos.

EUcomité de la prensa profesional farmacéu­
tica ha acordado celebrar un banquete en honor 
al salvador de los náufragos del crucero Gravi- 
na, D. Eugenio Fernandez Valdés.

primera cura.
Su estado, según las últimas noticias de los 

periódicos de París, es bastante satisfactorio.
Por el obispo de la diócesis, ha sido nombra­

do canónigo de la catedral de Oviedo el de la 
colegiata de Govadonga Sr. Obin.

La Junta municipal ha aprobado el presupues­
to extraordinario de ensanche para el corriente 
ejercicio, y ha acordado que se amplíe el crédi­
to para pago de haberes á escribientes tempo­
reros.

Anúnciase que en breve comenzará el derribo 
de la casa núm. 22 de la calle de Alcalá, conti­
nuando las obras de ensancho de la de Sevilla.

Guarenta y cinco diputados y senadores de 
Murcia y Almería conferenciaron largamente 
anoche con los señores ministro de Fomento y 
director general do Obras públicas, rogándoles 
que se emprendan con urgencia los trabajos para 
construir carreteras de quecarecenacfuellas pro­
vincias, proporcionándose almismo tiempo ocu­
pación á los jornaleros del país.

Se trabaja con mucha actividad en la Diputa­
ción provincial de Búrgos para llevar á efecto 
en breve el proyecto de ferrocarril de aquella 
capital á Aranda de Duero. La linea tendrá poco 
más de 93 kilómetros, calculándose el costo en 
15 millones y medio de pesetas. Las estaciones 
serán: Burgos, Modúvar, Ontoria de la Gantera, 
Torrecilla del Monte, Lerma, Bahabon, Tórdi­
ga, Gumiel de Izán y Aranda.

El Eco de San Sebctslian insiste en que los 
carlistas guipuzcoanos celebraron un banquete 
presidido por el señor baron de Sangarren, du­
rante el cual se habló mucho de la situación 
actual del partido y de sus planes y esperanzas 
para lo porvenir. ,

En Alginet (Valencia) continúan los tumultos 
y las algaradas, ya hace algún tiempo inicia­
dos, con motivo de la traslación-del Vicario.

Parece que la traslación obedeció á un com- 
dlot fraguado por el sacristan y el alcalde, entre 
cuyos individuos está muy irritado el pueblo.

Nada menos que diez y siete parejas de la 
guardia han salido de Valencia para restablecer 
el orden, la autoridad del alcalde y la tranqui­
lidad del sacristan.

Vana recibir grande impulso las obras pú­
blicas en las provincias de Almería y Murcia.

Así parece lo ofreció anoche el señor ministro 
de Fomento á una numerosa comisión de dipu­
tados y senadores de aquellas provincias.

Anoche hubo velada literario-musical en eí
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Centro del Ejército y la Armada, lomando par­
te en ella los Sres, Mondejar, Gonti, Gamboa 
y Moré.

Entre las poesías recitadas agradó mucho una 
oda del Sr. Castro.

El niño Moya lució también sus dotes de ac­
tor y fue muy aplaudido.

Entre cofi«erváiiores
La Sociedad Eéónómica Matritense lia pro- 

porcionádó ün gravísimo disgusto á su repro- 
feéntáñté en Gortes Sr. Escobar.

No pertenecía éste á la Sociedad, y solicitó 
hace dias su ingreso como socio.

Verificóse anoche la votación para admitirlo, 
y al hacerse el escrutinio resultó que las bolas 
negras fueron en mayor número que las blancas.

Los amigos del Sr. Escobar pusieron el grito 
en ol cielo ante este testimonio de simpatía que 
la mayoría de los socios daba á su representante 
en la alta Cámara, y protestaron del acto, fun- 
d.indose en que el escrutinio arrojaba más bolas 
negras y blancas que socios habrían tomado 
parte en la votación.

La sesión de la Económica fue anoche, con este 
motivo, en extremo borrascosa.

En la del sábado próximo habrá también tor­
menta, pues volverá á tratarse del asunto cuan­
do se examinen las protestas presentadas.

Para que el espectáculo do anoche resulto más 
edificante, no falta quien aseguro que los con­
servadores correligionarios del Sr. Escobar han 
sido los autores del desaire.

Sigue negándose en los centros oficiales que 
de Cuba se haya recibido noticia alguna refe­
rente ¿i orden público; pero al mismo tiempo 
no se desvanecen los rumores de que ayer nos 
hicimos eco.

El Estandarte atribuye estos rumores al he­
cho de haber sido puestos en capilla 1res filibus­
teros juzgados por un consejo de Guerra.

Según anuncia esta mañana un p-'ciblico de 
París, liasta el martes no presentará sus cre­
denciales el nuevo embajador do España señor 
Cárdenas.

S. M. el Rey, que esta mañana salió para Aran- 
juez, regresará esta tarde á las seis y cuarto.

La infanta Isabel ha pasado to lo el dia de hoy 
cazando en el Pardo.

La onmienJa que el senador Sr. D. Gayo Ló­
pez pre.senló ayer al proyset > do ba.ms dol Có­
digo civil dice así:

La base torcera se redactará cu la forma que •

«El contrate do matrimonio en sus formas, 
requisitos, modos do prueba, derechos y obli­
gaciones entre marido y mujer, capacidad jurí­
dica de los contrayentes, patornidad y filiación, 
efectos del contrato respecto á las personas y 
bienes de los cónyuges y sus descendientes, pa­
tria, potestad, nulidad del vinculo y divorcio, 
se regulará por los preceptos de la ley civil, con 
entera separación de la autoridad aclesiástica, 
á la que únicamente corresponde la bendición 
de las nupcias de católicos, á cuyo efecto la 
autoridad civil que intervenga en su celebra­
ción, hará presente á los que las contraigan, el 
deber espiritual que como tales tienen de obte­
ner le gracia del Sacramento, cumpliendo tam­
bién los preceptos d© la Iglesia, si antes no lo 
hubieran verificado.»

EL RESUMESE EN PROVINCIAS
El cura de Arenas de Rey.

Se llama D. Francisco Luis Megias. Guando 
recientemente acudía el Rey á presenciar y me­
dir por si mismo las proporciones de las des­
gracias causadas por los terremotos en el Me­
diodía, tuvo ocasión de escuchar conmovido la 
historia de ese ignorado héroe de la cAridad 
cristiana.

En la terrible noche del 25 de Diciembre su 
casa, como todas del pueblo, quedó reducida á 
escombros. Sorprendióle la catástrofe descan­
sando despues de haber hecho sus oraciones, y 
hubiera perecido seguramente á no ser por el 
esfuerzo de unos vecinos más afortunados, que 
lograron salvarle, aunque gravemente herido. 
Entonces el buen párroco, no bien volvió en sí, 
olvidándose de sus propios dolores dió notable 
ejemplo de abnegación. Acudió á todas partes, 
arrostró todos los peligros, y ayudando á unos, 
alentando á otros, muchos de sus feligreses le 
debieron la vida.

Hace bien, pues, El Defensor de Granada, en 
recordar, con motivo de las recompensas que se 
proponen, los hechos de varón tan virtuoso.

En el curato de Arenas de Rey estaba desd- 
1872, en que lo obtuvo mediante brillantes ejere 
cicios. Antes había desempeñado, durante dos 
años, una cátedra de latinidad en el Seminario 
de Granada. En la actualidad se encuentra toda­
vía enfermo á causa de sus esfuerzos en los mo­
mentos de la desgracia.

Si como en los tiempos de Loth un pueblo se 
salvase por un justo, el pueblo de Arenas no hu­
biera sufrido nada. Desgraciadamente, hoy no 
conocemos ese medio de conjurar los terre­
motos,

abra el mercado inglés.
El Sr. Zapatero presenta datos análogos álos ex­

puestos por el Sr. Bona, añadiendo que Cataluña 
no ha sido siempre país fabril. Barcelona, en un 
tiempo compartió con las Repúblicas italianas el 
cetro del comercio. Cuando se encontró con que no 
podía hacer el comercio con América, se hizo pais 
industrial.

Termina con un párrafo muy aplaudido, en el 
cual censura el exclusivismo de Cataluña.

El Sr. Morales Diaz dice que os preciso contes­
tar á las amenazas, á las protestas, á los trabajos 
de los proteccionistas con la misma conducta, con 
los mismos medios. Cuando vengan las elecciones 
propondremos y apoyaremos candidatos libre­
cambistas contestando á la discusión con la discu­
sión, á la guerra con la guerra. Censura la repre­
sentación. regional que en las Cortes ostentan los 
diputados. En la patria no puede haber esas dife­
rencias, hay un solo corazón, y ese corazón os Ma­
drid en donde repercuten todos jos movimientos, 
todas los ideas, todos los pensamientos do España.

El Sr. Cañizares habla extensamsnte do nuestra 
riqueza vinícola, exponiendo datos para demostrar 
que con el modus vivendi se ensanchan los merca­
dos á nuestros vinos.

El Sr. Calvo Muñoz concreta lo dicho por los an­
teriores oradores, justificando el silencio de los 
librecambistas ante el proyecto de convenio co­
mercial con Inglaterra presentado por el actual 
ministro de Estado, por temor de que fracasara el 
tratado, el cual, si bien no nos satisface, ya es algo 
en favor de nuestros ideales. Dirige censuras al 
Gobierno por sus vacilaciones en la cuestión del 
convenio y por la falta de formalidad en lo que se 
refiere á los compromisos con Inglaterra. Nos­
otros, dice* ño amenazamos con el uso de la fuerza, 
apelamos á la opinion, que es la reina del mundo.

Dice que con menos de 36“ Sytkes nada se hará 
en favoi’ de la riqueza vinícola andaluza, y que 
nos vemos obligados à importar toros, asnos, mu­
los, etc., á pesar de nuestra antigua riqueza pe* 
cuaria.

El Sr. López Puigeerver dice, que el modiís viven­
di es cosa resuelta, sobre la cual no hay que insis­
tir. El modus vivendi es importantísimo y conve­
niente para nuestra industria, para nuestra rique­
za vinícola.

Dice que no le ha sorprendido que no se haya 
aceptado todo el proyecto presentado por el Go­
bierno actual, porque las reformas encuentran 
siempre resistencias. Examina todos los argumen­
tos que aducen los proteccionistas, con una mode­
ración y un sentido prácticoverdaderamnnto nota­
bles, huyendo do toda exageración do escuela, que 
más perjudica que favorece en estos momentos do 
lucha entre intereses encontrados. La cuestión del 
libre cambio, dice, está resuelta: se echaron lasba-

Exposición artística en Barcelona
El Gentro de Acuarelistas de Barcelona va á 

celebrar una Exposición general de Bellas Ar­
tes, para mayor desarrollo de su objeto y es­
trechar los lazos de compañerismo entre los ar­
tistas españoles y extranjeros. El certamen, 
cuya apertura so anuncia para el 15 de Mayo 
próximo, debiendo durar un mes próximamen­
te, comprenderá acuarelas, dibujos, pintura al 
óleo y esculturas. Se admitirán las obras origi­
nales desde el 15 al 30 de Abril, siendo de cuen­
ta del expositor el porte y embalaje. El autor 
fijará su precio, del cual se descontará el 5 por 
100 para los gastos de la Exposición, si las obras 
fuesen vendidas.

El catálogo será ilustrado, y los expositores 
podrán remitir antes del 31 de Abril dibujos ó 
cróquis de sus obras, para que en él figuren. El 
producto del catálogo, del cual se harán dos 
ediciones, una de lujo á 25 pesetas y otra á 5, se 
destinará íntegramente á la adquisición, me­
diante sorteo, de obras que aparezcan en esta 
Exposición.

Efecto de lós terremotos.
/■'Por loí? gobiernos civiles de las provincias de

Granada y Málagas© han formado estadísticas 
detallando minuciosamente los desastres que 
causaron los últimos temblores de tierra.

Hé aquí los datos más interesantes.
EN GRANADA

Los muertos han sido 699: 307 en Alhama; 135 
en Arenas del Rey; 102 en Albuñuelas; 73 en 
Ventas de Zafarraya; 25 en Zafarraya; 17 en Ja- 
yena; 13 en Santa Gruz de Alhama; 9 en Mar­
chas; 5 en Loja; 2 en Játar, y 1 en Mecina Fon­
dâtes.

Los heridos ascienden á 1.173, de los que 502 
corresponden á Alhama y 500 á Albuñuelas.

De las ;3.342 casas hundidas (completamente, 
2.834 pertenecen á propietarios que pagan me­
nos de 75 pesetas de contribución directa; y de 
las 2.138 derruidas en parte, figuran por aquel 
concepto 1.697.

El total de edificios destruidos os do 5.480. 
1.6 41 en Alhama; 555 en Albuñuelas; 443 en Al- 
muñecar; 397 en Arenas del Rey, y 371 en Zafa­
rraya.

La ciudad de Barcelona está encargada de 
reedificar á Arenas del Roy; Linares á Agrá; 
Bilbao, á Ghite, Talará, Restábal y Satenes; y el 
arzobispo, gobernador civil y presidente de la 
diputación, Murchas.

EN MÁLAGA
En 36 pueblos, el número do edificios de- 

truidos totalmente; es: cinco públicos y 381 par­
ticulares, en los pueblos, y 60 de los últimos en 
el campo; (¡ue amenazan inminente ruina; 28 pú­
blicos y 2.210 particulares; en el campo 57, y 290 
en los pueblos; idem resentidos más ó menos 
considerablemente en los pueblos 18, y 3.549 en 
el campo de particulares.

El total (tolas pérdidas so calculan en 3.815.028 
pesetas 75 céntimos.

Aun faltan datos de la capital y de los pueblos 
más perjudicados,

- ----------------- -— .»5»..--------- —--- ______

Meeting librecambista

Esta reunion debió verificarse on el teatro Real, 
poro el mini.stro do Hacienda opuso algunas difi- 
caltados, por lo cual so ha celebrado en el espa­
cioso Salon-Roinero. Los oradores designados para 
hablar en el Real eran los Sros. Zapatero, Bona, 
Rodriguoz (D. Gabriel) y Morot. Esto último so ha 
exensado hoy por enfermo, y para reemplazarle se 
ha citado á utros individuos de la asociación de los 
Araneolos do Aduanas.

A las tres comenzó la .sesión: ol local está lito- 
ralmento ocupado por numoroso y distinguido pú­
blico, del cual forman parto elegantes damas.

Ha presidido el Sr. Pedregal, acompañándolo en 
ol estrado los Sres. Ruiz Gómez, Azcárato, Ruiz 
do Velasco, Calvo y Muñoz, Carvajal, Zapatero, 
Borrego y López Puigearvor.

El Sr. Pedregal dedica breves palabras á lamen­
tar la pérdida do dos individuos de ja Jásociacion.

El mayor- triunfo, dice, quo pedia alcanzar la 
Asociación ora ver á sus adversarios firmar ol con- 
venio comercial con Inglaterra, y pono de mani­
fiesto la division que existo entre los proteccio­
nistas, que contrasta con la union de los libre­
cambistas.

El mercado inglés es un verdadero mftt’cado. Allí 
debemos llevar nuestros productos á cambio do los 
productos do una industria perfeccionada. La_pro­
tección esquilma á la población y perjudica á al­
gunas industrias en provecho de otras.

Termina recordando la derogación do la baso 5.“' 
que ha devuelto á los librecambistas su libertad do 
acción.

El Sr. Boira comienza haciendo notarlos progre­
sos que han seguido á toda reforma librecambista. 
Dicoque esas industrias protejidas, estando en la 
minoría, pretenden imponerse, no tributan la déci­
ma parte de lo que debieran en proporción á las 
demás. La industria algodonera, que representa 
un capital de más do 300.000.000 pesetas, para 
342.000 do contribución, ó sea ol 1 por 100 do sus 
utilidades liquidas.

En Cataluña hay más intereses librecambistas 
que proteccionistas.'

Nuestra exportación asciende á 719.000.000 de 
pesetas, y de esta suma, el 43 por 100 pertenece á 
nuestros vinos, y de éstos 43 por 100, la tercera 
parte so exporta por Cataluña.

Ya veis si Cataluña está interesada en que nos

ses en la revolución del 68, y el proteccionismo se 
bate en retirada, Con la concordia) llegaremos á

Fundados en esto y en otras consideraciones, 
que son para expuestas más despacio, creemos 
que la cuestión del modus vivendi está llama­
da á dar mucho juego, y esto sin contar con las 
peripecias que puedan originarse cuantío llegue 
á Madrid el representante de la reina Victoria.

La discusión empieza mañana.
No está decidido aún el programa.
Unos creen que se discutirá primero la tota-

una solución conveniente y patriótica; con la lu­
cha, no llegaremos á nada provechoso.

El Sr. Rodriguez (D. Gabriel) dice, que el Go­
bierno conservador por una fatalidad histórica, ha 
concertado al modus vivendi con Inglaterra. _ No 
hay, pues, que agradecerle nada: ha sido ol héroe 
de por fuerza.

Hace un elogio del ox-minístro de Estado señor 
Ruiz Gomez y aCusa oj Sr. Elduayen de haber 
puesto todo género do díficíultachte á la realización 
del convenio comercial, habiéndolo aceptado por 
hallarse comprometido ol decoro do España.

En un párrafo muy aplaudido dice que los con­
servadores pagaron la algarada proteceionista 
do 1882, y censura al gobierno del Sr. Sagasta por 
su falta do entereza y energía en aquella ocasión.

Dirige despues cargos durísimos á los conserva­
dores, y so lamenta do que los periódicos no. ha­
yan reproducido el manifiesto publicado por La Pu- 
olicidad de Barcelona, en el que so lanzan ciorcas 
amenazas al Gobierno con motivo de la presenta­
ción del modus vivendi.

Para concluir, porque os tarde, ol Sr. Rodriguez 
ha hecho el rosumen de la sesión fijando la actitud 
de la asociación para la reforma do los aranceles 
de aduanas, morociondo los plácemes de la concu­
rrencia, por la brillantez y elocuonoia con que ha 
llenado su cometido.

Los Sres. Morot y Portuondo no han podido asis­
tir à la reunion.

A las cinco y media de esta tarde se promo­
vió en la Puerta del Sol un escándalo, motivado 
por el conductor de un carruaje que intercepta­
ba el paso á los tranvías que, al ser amonestado 
por la autoridad, contestó de una manera brusca 
á las justas observaciones que se le hacían.

Como la concurrencia era muy numerosa á 
esta hora en el expresado sitio, este suceso, 
sin importancia, bastó para que pronto se aglo­
merasen infinito número de curiosos, comentan­
do el suceso y para que largo rato despues con­
tinuasen los corrillos.

Esta madrugada han sido detenidos dos su­
jetos en la calle de Hortaleza poi» negarse á de­
clarar la procedencia de cuatro sacos do galli­
nas que llevaban.

Hoy se ha celebrado la recepción del doctor 
Taboada en la Real Academia de Medicina. Los 
discursos pronunciados por el nuevo académico 
y el Sr. Santero (D. Javier) han sido muy aplau­
didos por la numerosa concurrencia que acudió 
al acto.

E1 rio Manzanares experimentó anoche á las 
nuevo una crecida de más do un metro sobre su 
nivel ordinario.

En los lavaderos de la ribera se tomaron las 
precauciones convenientes para aminorar en lo 
posible los daños.

Hasta las cuatro de la mañana no empezó el 
descenso de las aguas.

La suscricion nacional para las víctimas de 
los terremotos asciende ¿i la suma do 3.741.965 
pesetas.

El vapor A»i¿rica ha fondeado ca el puerto 
de Gidiz esta mañana, procedente de las Palmas 
y Santa Cruz. 

Uua reunían política
Esta tarde se ha celebrado en casa del Sr. Fi- 

guerola la reunion anunciada de los demócra­
tas-progresistas. En representación de los ami­
gos del Sr. Salmeron acudieron, según parece, 
los Sros. Ghao, Gervora y Muro, y representan­
do al Sr. Ruiz Zorrilla, los Sros. Figuerola, 
Portuondo y Monteniar.

Se acordó en principio la celebración do una 
junta general, en la cual se determinaría los 
nuevos rumbos del partido. Y decimos nuevos 
rumbos, porque según nuestros informes, las ,
condiciones para el restablecimiento de la in- .
inteligencia entre salmeronianos y zorrillistas, * unción para maitana.
estriban en una variación de conducta para sua- Turno 1." impar. — A las ocho y media. ~ Gio^ 
vizar grandemente los temperamentos violen- sonda. __ _
tos sostenidos por estos últimos. español
1 y ^’^^^ amigos opinan que sin £g_ representación del drama do D. José Eohega-
despiceiar otros recursos debe cuidarse prcm- y^y p^,^ muerte en los labios, proporcionó anocho un 
rentemente el partido de sostener, por todos los verdadero éxito á la compañía que dirigo D. Anto- 
medios á su alcance, la lucha legal, cuyos éxitos nio Vico.
considera más sólidos y eficaces que los de la El Sr. Vico trabajó anocho con el mismo gusto 
conspiración clandestina. Aceptado este punto que en el estreno de_ la obra. Las Sras. Cirera y 
de vista general, la marcha sucesiva del partido Casado, y el autor, á quien el público hizo salir á 
ha de inspirarse principalmente en el criterio de y bravos, consiguieron un
una especie de oportunisrno acomodado a la muerte en los labios puede decirse que volvió á 
suma de garantías y libertades que concedan los estrenarse anoche, contribuyendo mucho al éxito 
gobiernos monárquicos. los esfuerzos de toda la compañía.

En suma, que por esta vez ha vencido la ten- Función para mañana
dencia templada y legal de los amigos del señor A las ocho y media.—Lo mweríe ea los labios. 
Salmeron y en este camino hemos oido anunciar com^ia
futuros y no lejanos sucesos deque tendrán que . Mañana beneficio del ventrílocuo. 0‘Kill, to- 
felicitarse los demócratas amantes do la paz y mando parte en el espectáculo Hartz, conocido 
de las vigentes instituciones. con el nombre del brujo americano, por sus incom-

Por hoy no queremos decir más. parables juegos de prast^gitacion.
La reunion terminó á las cuatro. apoí^o

--------------- La inauguración de la nueva temporada con las 
íoiófnnn zarzuelas Marina, Miísica clásica y Trabajo per-

Ucl . dido, al mismo tiempo que el nombro do losar-
Bien escasas las noticias de índole política, y tintas que forman la compañía, llevaron anoche á 

éstas relativas sólo al modus vivendi. ®"^® j ^"'"' “°
Los diputados ministeriales catalanes están q^g, interpretación de las obras fué esmerada y 

hoy convertidos en un mar de confusiones, el público aplaudió con entusiasmo.
cosa no estraña, pues en realidad se encuentran =
entre la espada y la pared. , , . ,

De sus distritos les dicen que combatan á san- ^^' '^ ^^ juguetecoiñioo-lxrico Un Otelo de Uhznchon.
proyecto. . . , Eos autores fueron llamados al proscenio, resul-

E1 Gobierno les advierte que la oposición han tando ser el de la música el Sr. Reig y el de la letra»
de hacerla con las debidas consideraciones, el Sr. Marzal, que no se presentó.
cual corresponde á correligionarios. p^e

Si pelean do verdad, incurren en el desagrado Anoche abrió sus puertas este teatro, inaugu- 
y aun en las penas marcadas en el código con- rando sus tareas la compañía que en él actúa con 
servador. Si asisten á un simulacro, quedan de el estreno del drama La Virgen de la Paloma y Los 
seguro mal en sus distritos. manólos de Madrid, original de D. Luis Blanc.

Los intereses políticos y los intereses indus- Autor y actores fueron llamados á escena repa­
triates libran en estos momentos empeñada lu- fidas veces, especialmente la señora Alvarado que 
cha en el corazón do todo diputado catatan afee- °™*” malagueñas con mucha gracia._________ _
to á la politica del Gobierno. 

Cuál de estos intereses obtendrá al fin la vic­
toria es difícil averiguarlo; más á juzgar por 
ciertos síntomas, tememos que al cabo y al fin 
obtendrán los laureles del triunfo los intereses 
de localidad ó do distrito.

ltdad, corníumiéndc-íq iros íiv-mos en pro y tres 
en contra, mientras otros dicen que ed debate 
comenzará por la en mié:; da del Sr. Montilla, 
dis;m'ióndose despues cl único artículo del dic­
tamen.

Luís diputados catalanes tienen ya designados 
los campeones que lian de luchar en un caso ó 
en otro.

Si se discuto primero la totalidad, ó lo que es 
lo mismo, si se conceden seis turnos, hablarán 
en la primera tanda los Sres. Nicolau, Baró y 
Durán y Bas, y en la segunda los Sres. Planas, 
Bosch y Labrus y Quintana.

Si sólo hay debate en contra del artículo, con­
sumirán turno los Sres. Baró, Nicolau y Bosch 
y Labrus.

El Gobierno muestra decidido empeño en que 
la discusión del modus vivendi se concluya 
cuanto antes; pero consideramos que sus esfuer­
zos van á ser por completo estériles.

Una do las cosas que más preocupan á Go­
bierno y catalanes, es el giro que puedo tomar 
el debate con la enmienda presentada por el se­
ñor Montilla.

La semana que hoy comienza promete, por 
consiguiente, ser do gran animación política y 
bien rica en sorpresas; pues la verdad es, que 
como todo está prendido con alfileres, la menor 
contrariedad, el más ligero incidente, pm.'do 
dar al traste con todo esto edificio de distingos 
inventado por el Sr. Cánovas en obsequio dol se­
ñor Elduayen.

Correo de espectáeylos
El concierto de hoy

El programa ora tentador. Había impaciencia 
por ver al maestro Breton al frente de la Sociedad 
de conciertos y por vor si volvían los buenos tiem­
pos para estas cultas solemnidades musicales.

El público so disputó las entradas, y sobre todo 
las entradas generales, y cuando so licuó el pasao, 
los que en él estaban invadieron los palcos,, cau­
sando el natural alboroto. El Sr. Villaverdo inter­
vino, como siempre, para poner todas las cosas 
peor. Desplegó un lujo extraordinario do policía, y 
ol abonado que iba tranquilamente á tomar, su en­
trada en el despacho, era sometido á un interroga­
torio.

—Déme V, una entrada.
—'¿Para dónde?
—Para palco.
—¿Para qué palco?
Y lo que es natural, ol tranquilo espectador, sor­

prendido por lo extomporánoo de la pregunta, sa­
lia disparado.

—¿Y á V. qué le importa?
Entonces so presentaban detrás del expendedor 

los agentes do policía.
—¡Do orden del gobernador! decían asustando á 

la gente, y repetían do su cosecha no muy gubor- 
namontalos comentarios.

¿Y qué remedio? O callarse ó exponerse á ir á la 
prevención.

Y cuando se va con el ánimo dispuesto á escu­
char música de Beothovon, el contrasto es muy 
brusco.

Dentro dol Circo no se podía parar, parecía casa 
de conspirador invadida por la policía.

—¿Esta el czar do Rusia, y hay que perseguir 
nihilistas?—So preguntaban las gentes.

Y en tanto, el Sr.Villavordo, como ol goberna­
dor do Sevilla las noches dodíissrere en la catedral, 
marchaba, por los pasillos seguido do numerosa 
escolta y atropellando al que se ponía ai paso.

Muchos se fueron sin oir música, porque no 
se p'uoda oir música á e”y meeio.

Rogamos á las ompi’osas do teatros que, si de» 
sean ver publicados en El Resumen los anuncios 
de las funciones del dia siguiente, nos los remitan 
antes de las cuatro de la tarde, con los nombres de 
los actores encargados do la ejecución de las obras.

Eo'iSün religioso
Santos de mañana.—San Lucio, obispo.
Cultos.—Cuarenta horas en el Buon Suceso; sorá 

orador por la tarde D. Lope Ballesteros.—]?rosi- 
guen las misiones en San Millan y Caballero dq, 
Gracia.—En las Carbonoras habrá Miserere; ora­
dor D. Santiago Lainana, y en el Cristo de la Salud 
D. Mariano Puyol.

En la Capilla del Obispo da principio la novena 
á Nuestra Señora do Lourdes: predicará el P. Ga­
vin.—Por la nocho, en San Ginés, dirá la plática 
D. Ramon Garamendi.

So reza de San Rosendo.
Visita de la córte de María. —Ntra. Sra. dejla® 

Maravillas en su iglesia, y del Auxilio en San Lo- 
ronzo.

Imprenta do A. Moreno, Conde de Barajas, t.



EL KESUMEN

ran á España como hombres de ciencia, literatos, ar­
tistas, industriales ó agricultores.

LOS SUCESOS DE MADRID

DIARIO POLITICO Y DE NOTICIAS
CON

LOS ULTIMOS SUCESOS DE LA TARDE
Este periódico, que ha venido á defender en la 

prensa las ídoas é intereses de la izquierda liberal, 
aspira en lo demás á ganar el favor del público, sin 
distinción do clases ni matice.s.

La empresa do El Resumen cuenta desdo luego 
con los elementos necesarios para ello, siendo su pri­
mer propósito dar el mayor interés y amenidad posi­
ble á todos y cada uno de los números de la publi­
cación.

El Resumen dedicará asidua y preferente atención 
a las cuestiones militares, que hoy alcanzan tanta im­
portancia en todo el mundo, y muy particularmente 
en España.

Las clases del ejército y la marina pueden tener la 
certeza de que, por nuestra parte, no quedará indefen­
sa ninguna de sus legítimas aspiraciones, ni verán 
desatendido uno sólo de aquellos intereses dignos de 
respeto que la prensa puedo amparar sin menoscabo 
de la disciplina.
•'■-t El Resumen tendrá constantemente

UNA SECCION MILITAR 
destinada al fin que acabamos de exponer, y para la 
®P o’áenta esta Empresa con la colaboración de pe­
riodistas acreditados ya en este género de trabajos. •

Dará, en la misma forma que hoy, y procurando el 
mayor acierto en la elección de obras,

UN FOLLETIN DIARIO
escrito ó traducido expresamente para nuestro perió­
dico, y del más vivo interés dramático.

Publicaremos además, de modo que pueda encua­
dernarse.^ una hoja de

NOVELA SEMANAL
distinta de la del folletín diario y también original, ó 
no conocida antes en España.

Esta hoja de novela se publica los domingos, desde 
el día 8 de Marzo.

El principio del periódico estará siempre destinado 
al suceso ó cuestión de interés más palpipante, cual­
quiera que sea su índole, ya se trate do materias poli­
ticas, ya de asuntos y hechos que otras publicaciones 
suelen relegar á término secundario.

Además de la sección política y do la militar, con­
tendrá El Resumen todas aquellas que un periódico 
moderno debo cuidar con sumo esmero si quiere servir 
bien los intereses del público.

CRONICAS MADRILEÑAS 
reflejo do lo más notable y saliente que ofrezca la vida 
de Madrid, á la vez que revistas de artes, salones, di­
versiones públicas, etc.

BUmo SE DN CBRIAl 
destinado á recoger y presentar en la forma más in­
teresante y verídica todo lo relativo á tribunales es- 

• paibUes y extranjeros, los procesos notables, las notas 
taquigráficas de un juicio oral y cuanto se relacione 
con esta materia.

EL RESUMEN EN PROVINCIAS 
será el titulo de la sección donde expondremos todo 
lo que afecte á los intereses generales do las provin- 
Çi^s y pueda contribuir á su progreso, asi en el orden 
intelectual como en el económico.

Uno de los fines que con esta sección se proponen 
ios fundadores y redactores de El Resumen, es dar 
idea de cuanto se hace fuera de Madrid en beneficio 
de la cultura y prosperidad de la patria, y contribuir 
á que salgan del olvido aquellos españoles dignos de 
ser conocidos y estimados, hijos del trabajo que hon-

contendrán las noticias diarias de criminalidad y po­
licía en la forma más á propósito para esta clase de 
lectura, de la que desgraciadamente no puede 
cindir ningún periódico.

FUERA DE ESPAÑA

pres-

Correo y telegramas del extranjero. Exámen 
cuestiones de carácter internacional, que sean 
gun interés para el público de nuestro país.

La empresa de El Resumen ’^a establecido un ser-

de las 
de al-

vicio de correspondencias politicas y militares de 
Berlin, Viena, París, Londres y Roma, y tendrá otro 
propio do comunicaciones telegráiicas siempre que 
las circunstancias y los sucesos lo exijan.

Además de las secciones enumeradas, no todas las 
cuales son diarias en ningún periódico, contiene El 
Resumen las últimas noticias de todas partos: teatros; 
Bolsa, con telegramas de Barcelona y ol extranjero; 
disposiciones oficiales; boletín religioso, etc., etc.

En dia fljo de la semana publicaremos una revista 
popular de ciencias y conocimientos útiles.

ESQUELAS DE DEFUNCION
Siendo los periódicos de la nocho los más á pro­

pósito para la publicación do esta clase de anun­
cios, tanto las empresas de servicios fúnebres 
como los particulares podrán disponer de las colum­
nas do El Resumen en condiciones sumamente ven­
tajosas de prontitud y precio.

DESDE 5 À 50 PESETAS
hay una escala gradual do tamaños, do la que bas­
tará á dar idoa el modelo presente, cuyo coste es

I 5 PESETAS
La Administración do El Resumen admito las es­

quelas de defunción hasta las dos do la tarde para 
ambas ediciones, y hasta las cinco para la de Ma­
drid solamento.

Las empresas funorarias quo doseon informes 
más detallados, pueden dirigirse al administrador 
de El Resumen, Bordadores, 3.

CONDICIONES Y PRECIOS DE SUSCRICION
Madrid, un mes.-.................. *..................
Provincias, un trimestre............................
Pluropa (Union Postal) id.............................
Estados Unidos de América, Cuba y Puerto

Rico........................................................
Para los demás países.................................

6 reales.
20
48

60
80

Las suscricíones á El Resumen empezarán á contar­
se en los días 1.® y 16 do cada mes.

Nuestros suscritores desde 1,® de Marzo recibirán 
también el número primero.

El pago de la suscricion debe ser siempre antici­
pado.

En Madrid, á la presentación del recibo.
En provincias, enviando letra de fácil cobro, libran­

za ó sellos do 5 céntimos en adelante.
Las cartas que contengan sellos deben venir certifi­

cadas.

Para el pa^'o de anuncios y toda clase de insercio­
nes no gratuitas, admite la Administración de El Re­
sumen los recibos de suscricion en el 20 por 100 de su 
valor, siempre que dichos recibos pertenezcan á un 
solo abonado, y que la cantidad que en esta forma se 
satisfaga no exceda de la tercera parto del pago.

Los números sueltos, aunque lleven alguna hoja más, 
ó sean dobles, como podrán serlo algún dia que las 
circunstancias lo exijan,

MARMOLEJO.
Aguas gaseosas bicarbonatadas, sódicas, premia­

das con diplomas de honor y medallas de oro.
Inmejorable para combatir con éxito las anemias, clo­

rosis, desarreglos menstruales, dispepsias, catarros del 
estómago, vexicales é intestinales, bilis, gastralgias, fie­
bres intermitentes, crónicas, convalecencia de fiebres 
graves, cólicos nefríticos y hepáticos, cálculos y areni­
llas, diabetes, sacarina y otras enfermedades del estóma­
go, bazo, hígado, riñones y vías urinarias.

Estas aguas pueden tomarse-cu todo tiempo, y se ven­
den en las buenas farmacias á_ 3, 4 y 5 rs. botella, y por 
cajas, pidiéndolas á la direcocion, donde se facilitan Me­
morias y prospectos, SERRANO, 35, MADRID,

CHOCOLATES
DB

Cl MADRID.—ESCORIAL.

Venta de núineres.
Las personas que deseen encargarse cu provincias 

de la venta de paquetes y números ,de El Resumen, 
encontrarán en este servicio tanta nlilídad como pu­
diera ofrecerles cualquier otro periódico, y facilida­
des especiales.

Dirigiéndose al Administrador, D. J. G. Martin, les 
daremos á conocer oportunamente las condiciones de 
venta.

ÚNICO EN SU RAMO

PRÉMUDO CON LA CRUZ BUA LEGION DE HONOR 
fin la última Exposición Universal de Paris de 1878 

24 KEGOMPEUSAS IHOUSTRIALESl 
por el mérito y superioridad, de sus productos

Tés.—Cafés.—Sopas j
Dirección. PALMA, 8, Madrid. I

iSo expenden en todos los principales establecí-' 
I míenlos de España.i

TELEFONO
Para que nuestro servicio de noticias no carezca de 

ninguno de los elementos que la necesidad de tener al 
público pronto y bien informado exige de un periódi­
co, El Resumen ha montado en sus oficinas una esta­
ción telefónica que nos permite aprovechar hasta los 
últimos momentos.

ANUNGIOS Y RECLAMOS
DE NUESTRO PERIÓDICO

Además de la sección ge­
neral, que ocupará el todo ó 
parte de la cuarta plana, con 
el espacio dividido en siete 
columnas, habrá una sección, 
do anuncios especiales de pri­
mera plana y dos de tercera, 
plana, una para editores y 
libreros, y otra para los re­
clamos.

El anunciante de cuarta, 
plana es dueño do ocupar la 
sección general en la canti­
dad y medida que lo conven­
gan, sirviendo siempre do 
tipo regulador para el precio 
la division do siete colum­
nas.

Los de las otras secciones 
han de sujetarse á la medida 
ordinaria dol periódico.

mECTOS

En cuarta plana, sección 
general de anuncios

lOCENTIMOS LINEA
Exi tercera plana, anuncios 

especiales de libros, mapas, 
etcétera

25 CENTIMOS LINEA
En torcera plana, reclamos, 

dentro del cuerpo del perió­
dico

SOCfeNTIMOS LINEA
En primera plana , anun­

cios al frente del periódico
UNA PESETA LINEA

Esquelas de defunción con 
arreglo á su tamaño

DE 5 A 50 PESETAS

Ruedas de hierro dulce para 
carretillas, las mejores del 
mundo. Fuencarral, 82, fe­

rretería.

PUBLICIDAD EN EL RESCMEN

IBSBUSKOSBCOÈ»^

Anligua academia Garrcra>.'Qe traspasa «na c rbonería. 
hcivües g militares. Dírcc-pRazoii, Zurita, 3, taberna. 
íor, Ar. ¿asierra. Se reciben m^nedor de libro». — Desea 
en cnalquior época del
intoinos y x • A/’ ’lotra cualquiera on oficina de 
c^pectofea para las pioMinAbi ^^ Comercio óparticu- 
convoeator2_as. Garantía, da ^ ,p. responsabilidad,
anos de exigencia. San Bei-,p.^..g.^,^^ ^^^ ¿
nardo, 41, Madrid. j^¡^, Argensola, 22, estanco.

El Resumen tendrá varias 
secciones de anuncios, recla­
mos, comunicados, etc.

En ninguna de ellas, ni 
por ningún precio, se admi­
tirá nada que ofenda á la 
moral ó á las buenas cos­
tumbres.

Rara toda clase de inser­
ciones admitirá la Adminis­
tración de El Resumen los 
recibos de suscricion en el 
20 por 100 de su valor, con 
tal que sean de un solo a,bo- 
nado, y que la cantidad que 
se satisfaga en esta forma 
no exceda de la tercera par­
te del pago.

Academia de solfeo para se­
ñoritas: cinco pesetas men­
suales. Pez, 11 dupl.°, 4.°

DESCUENTOS
i PAVOR DE LOS ÜIuKOMlTÊS 

BE «EL RESUMES»
Siempre que el importe de 

las inserciones que hayan de 
hacerse dentro del mismo 
mes llegue á diez pesetas, se 
cobrará de menos

EL 5 POR 100
Llegando á veinticinco pe­

setas
EL 10 POR 100

Llegando á cincuenta pe­
setas

EL 15 POR 100

Llegando á cien pesetas
’ EL 20 POR 100

Para todo lo relativo á in­
serciones de pago, hay quo 
entenderse con la Adminis­
tración, Bordadores, 3.

» 
»
» 
»

I

e

NOVELA diaria de EL RESUMEN 

" los misterios del huevo PARIS
por (2)

—Es divertida la Roquette, pero impone un 
poco—exclamó gravemente Ernesto.

—Dime—murmuró Pan-blanco al oido de su 
compañero—¿ves allá arriba una mujer alta, 
delgada, que lleva pieles en el abrigo?

—Sí; ¿y qué?
—Es mi hermana. La he conocido por la voz. 

¿Te acuerdas cuando cantaba Pajarillos venid 
á rnl ventana... en el café del Caballo Blanco?

El Pollero no se dignó levantar siquiera la 
vista.

—¡Míralo! ¿No lo vés?... allá, bajo la bóveda... 
el bandido que va á morir—murmuró Caradoc 
de Colorado con una emoción que trataba de 
desmentir.

—¡Ah! Marcelo—preguntó á éste vivamente 
su amigo—¿me quieres decir qué placer encuen­
tras en este abominable espectáculo?

—Es preciso verlo todo.
—¡Todo! ¿Hasta un desdichado á quien matan 

á sangre fria?
—Gállate—respondió el californiano con voz 

alterada—el miserable que va á morir es un ban­
dido de profesión. Mataba por robar. Uno de sus 
semejantes asesinó á mi padre.

—Note creía tan rencoroso—suspiró Domingo.
A los gritos de la multitud había sucedido un 

silencio de muerte.
De las profundidades sombrías del vestíbulo 

de la prisión salía un grupo que avanzaba len­
tamente como una comitiva fúnebre.

Guando este grupo hubo pasado bajo el arco 
de entrada, las primeras luces del dia cayeron 
sobre aquella masa movediza.

En el centro se destacaba la camisa del con­
denado como un punto blanco sobre los trajes 
negros, lúgubre librea de los servidores de la 
ley.

Era el condenado de aventajada estatura, y la 
luz incierta de la mañana le daba aún mayores 
proporciones. Aquella cabeza, próxima á caer, 
dominaba todas las demás.

Su rostro, más blanco que el paño que cubría 
su pecho, se inclinaba hacia atrás. Miraba aten­
tamente la cuchilla,

A . su derecha caminaba un ayudante. A su 
izquierda, el cura. Detrás, el verdugo.

Marchaba lentamente y sin vacilar.
Ni un murmullo, ni un ruido en la plaza. Al 

pie del cadalso, el grupo principal se descom­
pone. El verdugo sube rápidamente los esca­
lones y se coloca sobre la plataforma, derecho é . 
inmóvil como la estátua de la Justicia. Los ayu­
dantes se acercaron al condenado y el cura se 
adelantó á abrazarlo.

En este mo mento, el caballo de un guardia se 
encabrita y el ruido de los arneses sacudidos 
extreme ce á los seis mil espectadores. Cambia­
ban las palabras en voz baja como si estux ierau 
en una cámara mortuoria.

—Cuando yo te decía que no tiraría una plan­
cha, dice Pan-blaMco.

—Aun no ha terminado—articula débilmente 
el Poller o.— Además que ha tenido tiempo para 
charlar antes de salir de la cárcel. Aun me 
queda un Toes ie jindama.

—Dentí o de diez segundos se habrá dormido 
y ya no despierta. Ya sube. Mírale.

Una forma blanca se destacaba sobre la mul­
titud ascendiendo á pequeñas sacudidas. Por fin, 
el condenado apareció sobre la plataforma.

El verdugo le quitó con ademan rápido la 
hopa que le cubría los hombros.

—¿Ves? Ya le desnudan para acostarle.
El ejecutor apoyaba su ancha mano sobre el 

reo. Poco despues, los espectadores experimen­
taron tres visiones casi simultáneas; el cuchillo 
cruzando el aire como un relámpago, la sangre 
cayendo á chorros y el cuerpo del condenado 
que rodaba pesadamente por el tablado.

Se oyeron cinco ó seis gritos agudos, gritos 
de mujer, y un rumor ronco y breve que partió 
de la multitud. Despues, una corta pausa de es­
tupor, y por último, una tempestad de mudas 
interpelaciones.

Los abonados á la guillotina permanecieron 
callados en los momentos de la emoción. Ter­
minado el espectáculo, las conversaciones se 
reanudaron, como sucede en el teatro, cuando 
termina su parte el tenor de moda.

—Tengo el corazón vuelto del revés—dijo Co­
ralia apoyándose en el ángulo de la ventana.— 
Vamos á beber un ponche en casa de Tortoni, 
porque necesito reponerme.

—No estará abierto—contestó uno de los go­
mosos.

—¡Bah! Encontraremos un gabinete en la 
Mcíísson doré.

—Yo, queridos, no voy. Pienso dar una vuelta 
por el círculo, porque tengo la seguridad de quo 
aun no ha terminado la partida. A esta hora no 
quedan más quo los que pierden mucho dinero, 
y esa es la gente de mi gusto.

—Sí, es una operación buena. Se les remata.
—¡Tú siempre banquero!—gritaba el joven de 

tez verdosa. Me cargas, Ernesto, porque á to­
das las cosas les buscas el aspecto del negocio.

—¿Y tú hija mia?—responde el joven baron de 
Goudo.

—Bien, bien, vete á tu círculo. Oscar y Julio 
nos acompañarán puesto que tú te acobardas.

—El diablo que encuentre á nuestros cocheros 
en este laberinto—gritaron los caballeros.

—¡Pedid vuestro carruaje, príncipe mió! ¿Es 
preciso que avance, querido duque?—grita una 
voz que hace temblar á Coralia.

Se asoma y vuelve á alejarse rápidamente de 
la ventana al percibir la cara de Pan-blanco.

—Hasta la vista, Flhna—insiste éste.
—¿Has terminado?—le dice su acompañante 

sacudiéndole brutalmente.—Te has empeñado en 
llamar la atención de los polizontes. Estamos 
vendidos aquí.

—¿Todavía tienes miedo? Rompe huesos ya 
no tiene gas. Se le apagó el mechero. Yo quería 
dar los buenos días á mí hermana... pero no ha­
blemos más, y tengamos cuidado para que el mi­
llonario de arriba no se vaya sin nosotros.

—Vamos á seguirle.
—No, eso me corresponde á mí. Tú irás á 

aguardarme en la Rata y cuando haya vuelto á 
su casa iré á buscarte y hablaremos del ne­
gocio.

—Bueno; no me disgustará arreglarme el gaz­
nate bebiendo. No hay nada que me despierte 
tanta sed como la Roquette. Pero supongo que 
el asunto será para los dos.

—Sabes que no hago nada sin tí. No soy nadie 
para los golpes de fuerza y tengo siempre nece­
sidad do tu puño. El tiempo de medir la altura 
de los muros y estudiar las entradas y salidas, 
es lo que necesito y vuelvo enseguida á la Rata 
para romperle el cuello á un litro dé ajenjo.

—¿Y si regresa á su casa en carruaje?
—Montaré en la trasera; cuando se trata de un 

buen negocio no hay que vacilar.
' El Pollero fue sin duda de este parecer, por­

que no respondió nada, y los dos pillos se per­
dieron entre la multitud, que sedesbordaba como 
un torrente por todas las avenidas de la plaza.

El millonario contra quien so elaboraban tan 
negros proyectos permaneció en Ja ventana del 
gabinete. Su palidez declaraba bien que no ha­
bía presenciado sin emoción la terrible escena 
del patíbulo. Gon la mirada brillante y los 
dientes apretados contemplaba la siniestra má­
quina que recogían los ayudantes y el verde 
carruaje que descendía por la calle de la Ro­
quette conduciendo al cementerio de Ivry el ca­
dáver del condenado. , u j-

Su amigo le puso una mano en la espalda di- 
ciéndole con voz alterada:

—Marcelo, esto es odioso é innoble. ¿Vienes? 
¿Qué aguardas? . .

—Nada—murmuró este singular aficionado.
—He visto cuanto tenia que ver.

—¿Y no volverás, espero?
-Quizá.
—¿Qué dices? ¿Te gustarán acaso estos espec­

táculos.
—Volveré aquí siempre que maten a los que 

asesinaron á mi padre—respondió fríamente el 
millonario.

—¡Tu padre! Sí, bien sé que has vuelto á Fran­
cia demasiado tarde para verle, para salvarlo 
de la miseria; lo que no sabía es que muriera 
víctima de un asesinato. Me has hablado muchas 
veces de tus desgracias, pero jamás me habías 
dicho...

—Tienes razon, Domingo, tiempo es de acabar. 
Diez años hace que vivimos como hermanos y 
no te he contado esta triste historia, á tí, á 
quien debo tres veces la vida. Ha llegado la hora 
de confiarte el secreto de mi pasado y de mos­
trarte el objeto que persigo. Salgamos de aquí. 
Tengo á dos pasos que ver algo'que me interesa. 
Vas á acompañarme, y por el camino te contaré 
por qué vuelvo á este París donde he nacido.

Ambos amigos descendieron, atravesaron la 
. tienda y ganaron la calle sin el disgusto de en­
contrar á la señorita Goralia y sus amigos, quie­
nes se habían apresurado á ponerse en campaña 
para encontrar á sus cocheros.

—¿Dónde vamos?—preguntó Domiag^V^
—¡Allí!—respondió lacónicamente Márcelo, 

señalando con el dedo la puerta del padre La- 
CÍ13.ÍSG

—¡Diablo! ¿Sabes que no es muy agradable


